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3 DE JUNIO DE 1899

CASTELAR
Hace ya una semana qu5 ss extinguió para siempre, en 

el oásis de ignorada hujrta levantina, la voz sublima del 
egregio artífice ds la palabra.

Por las venas del cuerpo dolorido de la pàtria, circuló 
la trágica frase; corrió lusgo de pueblo en pueblo; saltó 
la frontera, siguiendo el camino que Castelar había abier­
to con la fama de su géaio, y en todas partes repercutió 
el gri:o vibrante de España: ¡H i muerto Castelar!

Palabras terribles. Eran queja y eran sollozo, eran la­
mentación y eran rezo. Salieron de los labios de España 
— la enlutada, la triste—arrancadas por el supremo do­
lor de verse sin el hijo insigne que la veneró con la abso­
luta veneración del asceta, y con la fe ardorosa del cre­
yente meridional; que la cantó con el arte arrebatador de

su elocuencia divinj. En cada silaba, vibraba un senti- 
mientj profundo. Era todo el Dolor. Palabras terribles. 
Las oía todo el mundo. Eran la noticia última del egre­
gio artífice de la palabrá, del político incorruptible, del 
escritor maravilloso, de aquel artista incomparable que 
había arrancado cien ovaciones, cien entusiasmos, cien 
lágrimas...

Todo el mundo culto ha rezado esa frase, porque por 
todo el mundo se había enseñoreado la gloria del cadáver 
de hoy.

...¿Qué importa, pues, el inaudito regateo de honores 
que párá el cuerpo dal ídolo, verificara alguien incapaz 
d ; sentir tanta grandeza?

En cada pecho tinía Castelar un trono, y la admira- 
■ ción del mundo entero ha honrado con celebrar exe­

quias á sus pies... Y  envuelto en esa aureola de gloria, 
de respeto, de caiíño, la Inmortalidad ha recogido en sus 
brazos al patriciojlustre, y desde aquel ignorado vergel, 
besado con el beso de oro de un sol levantino, ha elevado 
al genio hasta el sitial, desde donde verá prosternarse 
cien generaciones, conducidas hasta él de la mano de la 
Historia.
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CUENTOS__DELl n o r t e

EL PALACIO DE MÁRMOL ROSADO 
Tilia y el Trovador salieron de la mansión que había sido as.. 

ladn por el olma roja del caballero, y caminaron, coíjidos de las 
roanos, con los pies descalzos, sin hoolar, como dos niños pobres
^-----------_'n mucho miedo.

Caminaron por la llanura, durante semanas enteras, caminaron 
durante largos meses, caminaron, caminaron. Y la llanura, siem­
pre rcúa, siempre inmensa, se extendía ante sus ojos tranquilos.

Al fin una mañana, detu\'iéronsc en las márgenes de un Ioro 
cuyas aguas claras y p/ilidas, hacían pensar en un tejido de rayos 
de luna. I.os cisnea de nieve y de ensueño, movían sus grandes 
alas con extremecimientos de plato, nadando hacia una hiirca 
de oro mate.

F,1 Trovador y Tilia entrarón en la barca que comenzó-á roü- 
balur dulcemente y como por encanto sobre el agua, sin 
remo al(;uno turbase la serenidad del lago.

—Vosotros sóis quizás los amantes de que habla la leyenda... 
Yo también soy reino... Soy la princesa desolada de la isla de 
Tule. En mi remr>, todos los caballeros perecieron cuando mi pa­
dre arrojó la copa del uuioo, desde la almena de su castillo... Ve­
nid y veréis mi palacio de marmol rosado que tiene cien torreo­
nes de oro, y el parque misterioso que sirvió de alcoba al rey de 
Tule y lí la reina de Bohemia... Venid... Bajo este sauce colosal 
reposan los restos de mi padre; bajo ese otro, los de mi madre, 
que fue más bella que la aurora; los caballeros fuertes bajo ese 
encino... Venid.

que

s percibieron un parque maravilloso
-  -------------------   , _r el aire indolente, producían notas de
ritornelo melancólico y antiguo.

En la playa había una dama majestuosa, envuelta en un manto 
de púrpura constelado de estrellas de oro.

I-o barca se detuvo ¡unto á la dama.
Y lo doma dijo:
—Niños que así os aventuráis en el mar de la Qui.Tiera, decid­

me quienes sóis y de donde venís.
—Venirnos—repuso Tilia—del país de Campinia, en donde el 

alma roja del caballero, ha dado muerte 6 los hombres y ha in- 
«endiado las aldeas. Yo soy la reina Tilia, y este es mi Trovador.

La dama siguió hablando:

por SI

a de Tule, seduciendo á los seis reyes que la s 
nannn...

l.ue)>o cantó:
—...Vinieron del país de Oriente para conquistar á Tule de las 

Rrumís, seis reyes muy lindos,, muy ricos, mu^^grandes,^ cuyos

cien torreones plantaron sus grandes esnadas, jurando 
is dioses que el rev iba á mí>rir y Tule a perder sus to- 

______  uando el sol disipóse la bruma. A media iioclic la prin­
cesa de Tule, envuelta en un velo de luna, fiié al campo de los 
reyes enemigos conducida por el cisne inmaculado, en las tinie­
blas de la noche; la princesa besó seis veces los ojos de los reye» 
extranjeros y acarició las seis frentes odiosas... Desde entonces, 
en las islas de las canciones, sólo hay reyes ciegos que caminan, 
por el bosque llorando sin derramar lágrima alguna...»

«Sí, mi podre me liii condenado á vagar sin descanso, durante 
cien años por la isla que carece de amor... Porque en esta isla no- 
hay amor y todas las criaturas que aquí llegan deben renunciar 
para siempre á las caricias y á los besos y á los deseos. Si vuestros.
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labios murmuran: ute amo», si vuestros suspiros cantan: 
idolatro», el alma celosa de mi pndre despierta bajo el saucí 
cabalga rudamente sobre los cien torreones de oro.»

para matar al Amor arrojando ¡a copa de oro al Ibndo del lago.
Ambos estaban tristes.

■ Después de contemplarse con ojos de agonía, apoyáronse en 
la baranda de marmol rosa, y soñaron.

«...No amarse... ¿Kotonces por qué la noche acaricia al lago 
ío n  ardor?... ¿Por qué todo el palacio evoca, con las rosas de 
su marmol, el marmol tibio de las rosas humanas?... Sin duda la 
princesa auj>usta estaba loca... ¿No es cierto, Tilia?... -Trovador,

de luz. La sirena. Hora de amor y Al pié de la reja son las más 
bellas poesías del libro. En todas las composiciones resplandece 
el sol de Andalucía, abrasador, implacable. Y yo al leer el libro 
veo una Andalucía luminosa, brillante, que no es la Andalucía 
soñada, con sus grandes torres y sus monumentos evocadores de 
tiempos antiguos; una Andalucía con el cielo siempre olegre y 
siempre aiul, con vinos de oro, con mujífes de talles flexibles y 
coplas llenas de sentimiento. Se oyen voces de una zambra leja-

^ _________ que tiene los hierros florecidos, uno mujer de
ojos negros ó azules, rubia ó morena, hablando de cosas irreali­
zables, suspira ó ríe, con voz dulce llena de misterios y sus pala­
bras cncüiyadoras, son su himno de enamorada, un. himno la

Al día siguiente, cuando la princesa entró en la gran torre vió 
n sus dos huespedes convertidos en estatuas de marmol rosado.

E. UÜMEZ CARRILLO

JnQpi?<2sioQes de lecCupas
CANTOS SIN ECO 

González Anaya es uno de los jóvenes andaluces de más ta­
lento.

Yo no conocía de él más que algunos cantares y una composi- 
•ción muy breve y muy hermo.-iB, titulada Lùbrica. Cantos sin eco 
es su primer libro, un libro juvenil, lleno de estrofas^sonoras, de 
versos delicadísimos; versos que, tienen para mi el especial atrac­
tivo de expresar sensaSiones, presentimientos, deseos, todo lo que 
es hermoso y todo lo que es brillante y en los que hay besos como 
ilores de esencia dulcejr miradas refulgentes como mariposas

BERNAnDO C. i>E CANDAMO.

El Soneto
Es copa de marfil, de un solo diente, 

con catorce facetas armoniosas, 
donde incrustan las piedras más preciosas 
como dientes que muerden suavemente.

Magnífico arco iris; Como un puente 
de azul, de oro, de esmeralda y rosas, 
sobre el mar infinito de las cosas 
tiende su arco«*oberbio y refulgente.

Como la flor del seno un ̂ ran jacinto 
radia en la cima; el cinturón cenceño 
de un cáliz; en el fondo vino tinto:

Y en la planta un amor, paje risueño 
de la reina ideal [Soberbio plinto_ 
que sustenta la estatua del ensueño!

Manuel M. PINTO.
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FILOMENA GARCIA
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■UCRECIA ARANA
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■Diálogos fantásticos ‘
A Jacinto Benavente

Is
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CAROLINA OTERO
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Ííii88ír08 grabado» * Herin"; e “ :pi7udiia Z té u l
---------------- Apolo cstaní muy concurrido.

‘ C a ro lin a  O te ro - E s 'u r

sofindor empedcn t n j  ondas ci
e flores si

o Cleopalrn surciiría las 
un inrremc recamado de pürpu- 

. = 1 a, siii una túnico nue lu formada por sus
j  cabellos ondiiluntes, al coer sobrí sus hom- 
I  bros de alobasiro. Más de una vez los iri- 

L u crec ta  A rana. —Es el alma del I  bunales intervinieron en sus locuras; pero 
tealm de la /arzuela. Todos admiran á la ■ Frir.é humilló á sus jueces con la hermo- 
cantuiue, creadora de La Viejcciia v á ia l  suru deslumbrante de su desnudez pagana, 
mujer elegante y graciosa. !  d . R aim undo F ern án d ez  Villa-

ASPIRACION
|MÍ madre y tú! Con amoi\>so anHeio 

vuesirós dos nombres sin cesar repito, 
y de esos nombres al calor bendito 
su^e  en el atma bienhechor consuelo.

En mis tétricas horas de hondo duelo 
y cuando en brazos del dolor me agito, 
siempre oiréU vuestros nombres en el grito 
que arranca al corazón el desconsuelo

Viviré del dichoso con In palmo, 
si llego á verte con mi madre unida 
eu mi modesto hogar, en santa calma.

|Mi madre y tú! ¡mi aspiración cumplida! 
¡los dos grandes resortes de mi almal ■
¡los dos g;andes amores de mi vida!

Kkancisco AQUINO

Fil< , -- I  v e r d e . - E l  actuai MiniMro de Hacienda , 
de corazón, cantante concienzuda; el |  es uno de los pocos políticos que han

• ' '    i vados ------------ ■

a .-.lóven,bclla,a

porvenir le pertenece. Los autores y niii- j vado su nombre en esta debacle. Dada su |  
SÍC03 del tctitro de \ú Zarzuelíi, pueden ■ InhorioMdnd y su entusiasmo, rr.ucho pue- - 
estar confiados en el éxito: difíciimentj g de esperar Je él este desdichado pnís. * 

la interprete más csmeradü. - — ^   ̂ ^  -

JU D A S
LnWoa en iino Dios ijuao la caricia

? :7e.vro '“. t & : S i 5 r í r S kM'Dftrcn Cüu û be«o lu InjuMlula.

y uwi hoy. úenpUñ útí tantnn conirulalono es pii«tü la %írtiul (if) l.. uvai-jcüi,

y tiluufu Bl interés üe !a Inocencia;

Judo» el hfitnlire y Crlstg la con
R.a: j  J. C.YTARINEU.
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EL ALBUM DE MADRID
SEMANARIO ILUSTRADO ¡

SE PUBLICA LOS VIERNES \

Redacción literaria: Marqués de Santa Ana, núm. 29

precios de suscFipciÓQ
I i»fio viiv ctA .et i

Triinesli'e.................. 2 pesetas. ¡  TrimesUe................... 2^0 j.esetag. i  Trimestre................. 4 ^  francos.
Somoatie.................... 4 » 1 Semestre.................... .'i » U Semestre................... 7,25 »
Añü..............................  1 » I! Año.............................  9 » ? Ano.............................  13 » ’

Número corriente 15 céntimos.-Idem atrasado 25

Las suscripciones empiezan siempre en 15 de cada mes.— Pago adelantado en sellos de correos, li 
brancas ó letras de fácil cobro.

Anuncios á precios convencionales.
La correspondencia y valores deberán dirigirse al Administrador, Villanueva, 17.— Madrid.
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